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PARIS 17 DE MARZO.
Los espantosos pormenores de una acusación de ho­

micidio á ([ue ha dado lugar una imprudencia , pres<'n- 
tados ayer atae ia U.'^ cámara , tuvieron atónuos de hor­
ror , por cerca de dos itofits á ios ¡nagi.strados, y ai íunii- 
torío. 'i'ratóse de i¡t muerte de un desgriteiatto joven, 
que habió siiio sepuitado' vivo en' una cloaca ¿u iá ca'ile 
de San Dionisiú , y ^acRdo de aqueiia hedionda cima ai 
cabo de siete dias,^ cuando espiró al ver de nuevo la luz. 
La sumaria y consecuentes investigaciones arrojan de sí 
los hechos s guientes: Acababan de litnpiar la cloaca de 
la Casa, cade de San Uionisíó níun. ti74', que tiene 
.cp.'^!U!i.icac^uu ton la de lh)ueean , y solo se aguardaba 
para cerrar ia losa que cubre su apertura, viniera á re- 
cbnocerla'el inspector déla salubridad.'Entretanto se 
habia quedado abierta al intento la entrada de lavasa^ 
cubierta provisionaimente con dos maderos puestos en­
cruz. Habiendo llegado el itispectorbajó á la poza , re 
conoció la obra , y mandó se tapase la apertura.

Parece que en el intervalo de tiempo que transcur- 
rió entre ia visita del enea-gado y la venida del albañil' 
quecolocó lalosa, el Sr. Duchesne,. dependiente de. 
su cuñado , que vive en ia calle Portefoni núnt. ó, entró 
en la casa en busca del'lugar escusadu,yn<)\tdvirtien- 
do lábocadelacioaca, mai tapada con los palos, que 
probablemente habia descompuesto el iftspector , cayó de 
cabeza dentro de la vasa. A poco, rato liego el aibauti, 
retirándose al momento de encajar la losa. Pasáronse 
tres dias y tres noches sin que el menor ruido td el ge­
mido ntás leve, descubriesen hallarse un ser viviente en 
aquella horrorosa citna. Al cabo de este tiempo tus veci­
nos de ta. cásá ct-eyéroh oir unos gritos ahogados que sa- 
lían'de''<a tierra , y en particuiár ilamaron la atención de 
"ña jóven , que habiendo despertado dos noches seguí- 
daS'éón aquél ruido subterráneo, llamó á su madre, y 
poniéndose á escuettar, advirtieron unos sonidos muy es- 
trañus, y que supusierottdespues provenían de ciertaines- 
pticable agitación ó büllicinaento espontáneo en el agua 
de que estaban llenas las cubetas que tenían en la 
cocina.

A ia noche siguiente , unos alaridos que parecían sa­
lir de tas entraiias de la tierra , tiegaron á los oidos del 
porioro Langlois; este.se levantó , encendió su íároi, y 
habiendo bajado á os sótanos sin descubrir cosa aign- 
.na , se volvió á su cuarto. En fin, ai cabo de siete d.as y. 
qtra.s tantas noches , oyó uno de los inquilinos con toda 
ciaridad los gritos de agónia dei desgraciado Uuchesne,. 
y corrió precipiLadameníea avisar a M. Lebruu,ar- 
i'endalario principai de )a casa. Este se puso á escuchar 
también , y oyendo distiníamente lo. casi ahogados ge­
midos , empezó á gritar a mas no po<ter por el agugero 
del cuarto escusauo. " Tenga V. únitoo , que le han oi­
do,)- van ásocorrerie.'' Ai instante cesaron los gemi- 
dos. ,Un perro , que siguió á M. Lebrun,no fue el 
thtimo en advertir los sollozos dvf desventurado Du- 
yhesne , ú introduciendo ¡a cabeza por el conducto circu­
ir Je donde salía la voz, empvzoá manifestar con sus 
inquietos movimientos , y quejidos , que la voz humana 
l'egab;^ hasta ¿1.

Ya no quedaba la menor duda un hombre se halla­
ba sumido en aquel espanto.so subterráneo, donde habla 
pasado sietedias con sus noches.
. Du-ron.e prisa á desenciqar la Josa , y hatdendo ba­
jado dos hombres a la cloaca, sacaron de etta -u desgra­
nado Duchesne. cu mi estado horrible de duscrib.r , aun­
que todavta re.-pjraba. Las estremidade.s de sus miem­
bros mfer.ui;es, asi como sus manos , estaban ya casi en. 
cesconiposiciou.; su cara cubierta de e.cremeiito no 
pedia reconocerse, y una tez lívida y verdosa habla 
reemplazado cu sus nn-gdlas ios fresco, colores de la ju- 
yentudy d^ la salud. Lhumn-on al momento á un iacul- 
Rttivo ,. quien le prodigó todos los recur.stM del arte, 
S'onstguiendü por aiguuo. instantes reanimar eu el cuer­
po terj.oven la chispa vital que e.staba próxima áestin- 
^ü'.rse. Uuchc.ne d"^ algunas señales de vida, y abrió 
^os ojos ; pero sus cargados.párpados se cerraron de nue- 
. u; .sus dilatadas pupitas no volvterou.á ver la luz, y al lle­
varte a toda prisa .al hospital vecino, dió la últmiabo" 
queada,- ¡.

La autopsia <íei. cadáver Jió á conocer que el pobre

joven se. había fracturajp el .cráneo con la caída, si­
guiendo a esta herida una cuitgéstion eér'-brai casi instan- 
t inca. 'Esta circunstancia esplica el motivo de haber per- 
manecido tanto tiempo fuera de sísin que pudiese dar 
grito ninguno p^^ra avisar á lasque encajaron la losa, y 
el liaberse pasado tantos Jiás sin qué se oyesen sus gemi­
dos de ia parte de afuera.'Soló al cabo de tan largo tiempo 
volvió en sí el desdichado y reeobró'joa sentidos j' mas 
su voz ya debilitada, no tuvo bastante fuerza para hacer­
se oir.

En i-azon de estos hechos , el port^ro Langlois, y M. 
Lebrun , locatario principa]' de' la ca.fa , fueron citados 
ante la sesta Cámara, cotüo'éatisantes por su descuido Je 
la muerte de Dnchesoe.. No fué.gin la inai^viva emoción 
que escucharon los jueces y él auditofió eí elogio que el 
cuñado dehí desgraciada víctima hizO', con voz interrum­
pida de sot!oz&i},,de] que -les había arrebatad'o una muerte 
tan horrorosa. "Era, dijo, este joven .un modelo Je bue-¡ 
na conducta : no le conociainos el mas leve defecto; su ge­
nial éi-a alegre y dichoso cunto eí dé tóJj el qué tiene en 
su favor el testimonio Ja uña'buená'Conciencia."

AI. Ternaux, abogado del Rey. .invocó toda la severi­
dad del tribuna! contra el portero Langlois : "Es precise 
se haga un ejemplar; y Ja gravedad j'e Jos hechos no per- 
mite en ésta ocasión lá -inJulgenciA de los magistrados."

El tribunal absolvió á Lebrun, y sentenció al porte­
ro Langlois á tres meses de.prisión. .

í/cl De&aís.)
—Se lee en un periódico ingles.
El célebre aeronauta M. Creen asegura la posibili­

dad de hacer un viagg en uu globo desde el continente 
americano hasta la Europa. Su convencimiento está fun­
dado en repetidas observác'iones hechas sobré el estado de 
la atmósfera., y que le han dado á conocer que , sea cual 
fuere ia dirección de los vientos, la corriente de aire 
atraviesa hivariabieménte de cualqáier punto á otro en­
tre el norte y el oeste. En el registro regular que lleva 

5 Bus humérosos viagés, nó ha ocurrido una 
sola escepcion de Hsta-regla ge'neraí.'Sin embargo, para 
obtener este resultado , es indtspeusáblé se mantenga el 
globo á determinada altura ; y la demostración de estK 
punto ha causado ht reunión Je una sociedad numerosa 
el Martes pasado en Jos salones del ínstit.oto Folicccni- 
co. El meóanisino de M. Creen e.s á'ja.vez sen cillo y por­
tátil; sus iunciunes giran soljre un principio neumático 
muy conocido , y consta do dos alas ^adas en uo eje que 
perfora el fundo delabarquiila. Estas alas que pueden 
moverse.en tudas direcciones sirven para cumunicar á 
la maquina aerostática una fuerza ascendente y descen­
dente , al mismo tiempo que la dá impulso para-avanzar 
ó retroceder. Hemos sido testigos Je un esperimento, 
cuya descripción es como sigue. Uu pequeño globo en mi­
niatura de algunos tres pies de diámetro, se hinchó por 
medio Jél gas ordinario Je carbón, y se le colgó una ian- 
chita armada, de antemano Con el meeántsmo qué acaba­
mos de describir. Equilibrado en seguidá él globo , ésto 
es , colocado en la lanchíta un htstre suficiente , se lé gra­
duó de manera que se elevase en el aire hasta cierta, 
altura de donde no pudiera pasar ni descender. En­
tonces movió M. Green un resorte en el mecanis- 
mo, en virtud de lo cual se comunicó'a las alas un 
rápido movimiento de rotación, y tomó el globo una di­
rección horizontal, llevándose tras sí el peso-que le 
retenía : veriñeóse luegu el espurimento en sentido cout 
trario , y tomó la maquina una dirección opuesta , ha'na 
que habiendo Cesado el inovimiénto'de rotación, vo.vtó 
el globo a quedarse .estacionario. Éstos esperíménfus se 
repitieron varias veces , y siempre con el resultado mas 
feliz. M. Green aseguEt, que coa tan simple mecanismo 
puede egecutarso urt viage á través del Ádanticocon 
tanta facilidad como de los jardines Je Vauxhall á los Je 
Nassau, círlculandc que sólo se necesitaran tres ó cuatro 
dias para terminarlo. Se dice que va á mandar cotistruir 
un enorme globo, custeaJo.por suscripción, y provisto 
segmi su nuevo sistetna de una máquina proporciunaJa 
á la fuerza Je aquel,'ea el que hará algunos esperimentos 
públicas antes de etnprender su peligro.so viage. á través 
del Atlántico.

T.
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El.NAClONAL nos dirige etn stt número Jel Lu­
nes un articulo de H-es columnas (y esto porque st 
autor se propuso escribir poco) en el que pretende 
contestara! que nosotros pubilcamos el Doniingo de.- 
mostrando ia conveniencia de una coalición entre ¡os 
hombres monárquicos. DidcR es hacinar mas errores, 
mas absurdos y contradicciones que los que en. el tal 
artículo se encuentran , y obra tendriarnos para mu­
chos días si fuéramos á rebatirlos todos con ia deten­
ción que de suyo exige cada uno de tos puntos incoT 
nexos que trae á la cuestión. Procurarénios esplicar- 
nos sin salir de ella y jusüBcar nuestras opiniones que 
están tnuy lejos de comprometer el buen nombre del 
partidppoUtico cuyas doctrinas defendemos.

Los principios á que aludimos en nuestro articulo, 
no eran ni podían ser otros que los principios monár­
quicos. Claro es que en un tiempo fueron estos incom­
patibles hasta cierto punto con los intereses bien en­
tendidos del pueblo; pero ese tiempo pasó y dejaron 
de ser funestos convirtiéndose en principios de orden 
y de verdadera libertad: asi Jo digimos piara y espii- 
citameute demostrándolos fundamentos de nuestra 
Opinión ; pero'bl NACI O NAL no quiere en tendernos 
y por eso sin duda nos dice que "Jo que fué. mato una 
vezy Act , malo y
perjudicial será siempre. "Esta prupusicion es inexacta 
en el Caso presetité,y es ademas en política un evidente 
absurdo. Es inexacta, porque los principios monárqui­
cos a que debe referirse han sufrido modilicacium-s 
considerables ; y es u)t absurdo , porque en materia de, 
gobierno y de instituciones, solamente es maloluquq 
tío convienen la generalidad , y siguiendo la. opiniun 
del articulista seria necesario condenar las doctrinas 
liberales porque hubo una.época en que la opinión, 
publica tais consideraba funestas y perjudiciaJes.

Ni liemos dichos ni puede decirse con razón, que 
los principios monárquicos hayan debido considerarse 
jamas como absurdos : absurdo seria el modo de enten- 
dertos, peronoel carácter que realmente los distinoue.' 
Las instituciones políticas cualquiera qué seasunaráíe- 
za encierran en sí mismas uu germen que las vivifica y 
un gérmen que las destruye , una paite de verdad y 
otra parte de error: la primerales da vida y consistencia- 
la segunda debilita su utilidad y su prestigio. Siél- 
NACIONAL y sus adictos condenan tan abtertamen-- 
te los principios monárquicos, esporqua no venen 
ellos sino la parte de error que los desBgufába , es 
porque uo advierten que ese gérmsn destructor há^ 
desaparecido , á impulsos de la ilustración y dé-lás* 
leccioaesdelaespet'icncia. ' .

este.se


Nosotros qne hemos formado nuestro pobre ra- 
eiocinfo , t-ebíendo pór decirlo así en una fuente mas 
pura, mas libre de errores que la que alimenta las 
doctrinas de naestros adversarios, pensamos y vemos 
jas cosas de diferente manera : no comprendernos las 
doctrinas monárquicas como la comprenden los parti- 
daríosJel absolutismo, pero estamos muy lejos de 
repudiarlas cuando las vemos purificadas de susanH- 
guos defectos , cuando encontramos simbolizadas en 
ellas las prerogativas del trono y los derechos legíti­
mos de! pueblo.

Rcsisflmos y resistiremos tanto como puede ha­
cerlo el NACIONAL cualquiera clase de alianza con 
los que defienden la monarquía en el período de sus 
cstravios ; pero desde el momento en que esos hom- 
bres monárquicos por conveneimiento abjuran sus er­
rores (y abjurarlos es sin disputa el reconocer como 
dogma político la Constitución de 1337) desde ese 
instante los consideramos como defensores de una 
misma causa , desde entóncea, y solo desde entonces 
(entiéndanse bien nuestras palabras) nos parece útil 
)a coalición , porque unir bajo una misma bandera a 
los que antes fueron enemigos, y unirlos para defen­
der á la vez los intereses del trono y los intereses po­
pulares, eá un triunfo mas importante , mas efectivo, 
mas fecundo en resultados, que los triunfos que se 
consiguen con la fuerza de las armas y el estampido 

del cañón.
Y no se nos díga que con la coalición quedan pos­

puestos los antiguos y constantes defensores de la li­
bertad. En nuestro concepto él sistema de las prefe­
rencias debe desaparecer como ha desaparecido el sis­
tema de los privilegios : ante la ley todos somos igua­
les, y si bien es Justo que se recompensen los servi­
cios particulares , nunca lo es que se estienda la pre- 
fercnciaá clases enteras con perjuicio de las clases 
Testantes. Si alguna vez ha de haber en España tran­
quilidad y reposo, es necesario que concluya ese prn- 
nto desacertado de considerar como tacha las opinio­
nes polítieas una vez que s-e han refundido en él cír­
culo que permiten las leyes vigentes. Los servicios 
prestados á la patria soh en todos tiempos recomen­
dables y dignos de consideración ; pero no olvidemos 
que s! nosotros defendiendo la libertad creimos y con 
Tazón defender los intereses de! pneblo , eso mismo 
han creído, annque equivocadamente, los que han 
militado antes de ahora en la bandera de! absolutismo. 
No es de pechos nobles y generosos sustentar resen­
timientos indebidos cuando hemos entrado en una nue* 
va era de paz y reconciliación. Por nuestra parte lo 
decimos sin vacilar: liberales somos por convenci­
miento; pero no nos duele , antes bien nos place ver 
cu un tribuna! de la Nación al general Maroío , al 
que ayer fue nuestro enemigo y hoy es un fuerte apo­
yo dcl trono y la libertad.

Decir como dice el NACIONAL que abogamos 
por una coalición de principios absulutistas es decir á 
sabiendas nnafalsedad , es atacarnos con poca noble­
za y desñgarar torcidamente nuestras intenciones. De­
seamos, Sí, que nuestra organización política se com­
plete en el sentido monárquico qne encierra la Cons­
titución ilo querenaosasi porque ese! únicomedio de 
llevar á cabo la coalición que tanto repugna á nuestros 
adversarios; y queremos esa co^licron porque sin ella 
TÍO es posible la paz , ni ninguna clase de gobierno que 
se apoye eselusivamente en laupinion pública. No nos 
cansemos : considerar imposible la fusión que el NA- 
CIGNAL anatematiza, es lo mismo que considerar inr- 
posible la felicidad de nuestra patria.

Porque tal es nuestra certeza y nuestro conven- 
4cimiento , porque estamos persuadidos de que la 
libertad jro perece en España naiéntras puedan resis­
tirse lasfhaccíMMH. esí^eoMs que la atacan y b desa-

Piamos*

credhati, clamamos y clamaremos siempre ó favor de 
la Irga propuesta por un periódico recomendable dcla 
córte. Poco nosimportaque ,*-! NACIONAL desfigu­
re y calumnie nuestras intenciones: menos tedaviá que 
califique ó su modo nuesfros escritos. Su censura no 
nos asusta , y si cabe nos complace , porque ella nos 
sirve de titulvpara merecer en atgun modo la aproba-' 
ción del público ilustrado a quien consagramoe nues­
tras débiles tareas.—F. G. de A.

que multó en cien Jncados al dueño del caf¿. 
brásidomuv grato este pa-^o al regfunr Casal 
mandaba , según cuentan , sns muntc-paíes parama., 
tener el orden cuando se jugaba en e! establecimie.. 
to de su amigo y marchante: Z. X.

f

In^ertamns el artículo que precede por ser de 
Mna prudente, que tiene motivos pa^-a saber la 
dad de to sucedido. Pero no nos cabe en la cabeza q,,. 
elSr. Pinillos se haya creído autorizado por la ^.y 
para imponer nna multa de cien ducados; ni por ella 
le consideramos cou facultad para decidir arbitraria­
mente en negocios de esta importancia. Luego ad- 
quiramos los suficientes datos nos esplícarómo:

Pero en lo que no cabe duda, y de lo que restdtq 
una grave responsabilidad al S**. A Icalde, e$ en la exia. 
tencia de ese juego ruinoso con conocintieuto suy^. 
pues hace tiempo se denunció con todos sus pohm.ng. 
res por este periódico y aun se insinuó la proiecciua 
que le dispensaba e! Sr. Regidor d<.- aquel barrí.,. Era 
una Obligación del Sr. Alcalde informarse de si era 
cierta esta tolerancia estúpida y criminal; debió ¡n.. 
formarse reservadamente del alcalde del barrio ; pudo 
mandar personas de su conñanza que le diesen cue^. 
ta exacta de lo que allí pasaba. Nada de esto ha hecho, 
núes el juego ha existido constantemente: ha cedido, 

i sin duda por debilidad, á los empeños de las perimoas 
; interesadas en aquel juego, ó se ha dejado engaitar 
I torpemente por otras que tuviesen ciertas miras y ¿ 
¡ quienes debía mirar con prevención. El verdadítio 
i causante de los perjuicios que se han . irrogado á 
muchas familias es el Sr. Alcalde. S. S.-dche ser^l 

í multado , pues ha sido el consentidor del deüjo 
y lo que es mas del escándalo; porque escánfh- 
lo ha habido en Cádiz por la tolerancia indebida y 
pública de aquel juego , tan punible á lo menos eo. 
molos demás garitos que con tanto, celó perdigue 
S. S. y en lo que no ha hecho mas que cumplii-eos 
su deber. Ahora conocerá con cuanta razón le prers, 
niamns que debía medir á todos con la misma vara. 
A! ñn S. S. ha hecho demasiado tarde lo que debió 
hacer ha mucho tiempo*

El Tl/McAHcAo dcücobro para su nuevo ofrcío de - 
yos'o igual ineptitud que cuando empeñado en ser có­
mico, mas allá de tos mares, hubode abandonar la far­
sa, abrumado por las recbiñas y los silvidos. Gastadas 
yasus peroratas revolucionarinsconqneen otro tiempo 
alucinó á unos y sé hizo tetnible á otros, recurre 
al estilo truhanesco para el que tampoco le ha dado el 
diablo habilidad ; y cierto que algo podia haber 
aprendido en la sociedad que ha frecuentado.

Le dijimos ayer que presentase esa carta con que 
asegura probaria tantas y cuantas picardías. La tal 
carta no parece. ¿Ni como ha de parecer si no ha 
existido? Mientras tanto ni una palabra de la 
escínvír,, ni íf? , ni de! empleo que
se ha colado el Alférez , dejando con la boca abier­
ta a! infeliz CAícAíiyí^o que á lo menos tiene mas 
disposición y conocimientos. (Vaya un chasco pesa­
do!) Nada de ios padrones perdidos , del encausado 
Faletti, de tas fullerías del Maestro Soto: todo se 
lo embucha ese farsante y escribe necedades como si 
no lo hiciera ante un público que está bien impuesto 
de los hechos. Aconsejamos á los que se vean zahe­
ridos por ese S{7t no le hagan caso , en el
concepto de que nadie puede hacerlo de un hombre ; 
que pregonado en por tribunal competente, i
negaba el hecho, y aun llegó á denunciar ua artículo . 
al jurado porque se le llamó Algo mas su- ¡
ció que la es el asunto de la El de ¡
los recíóoy ya se deja entender.qHribonzuelo!
Tal es el panegirista que paga el Alcaide

9:

Nicoiau es 
inftercsados

Sepa el AÍMc^-zc^o que !o del amigo 
la pura verdad. Si no hubiera seguido sus 
consejos no se viera ahora en este apuro , pues quien 
tiene el tejado de vidrio no debe tirar piedras ai del 
vecino. ¿A que insu itó al Sr. González? ¿Cree que es­
tamos en aquel tiempo, cuando átitulo de ia patriotería 
se cobraba el barato? Ahora donde llaman, responden.

Parece que hay por medio c^ra naeTa cmbroHa 
con ei Atcatde suspenso Nicoiau. Hábiase de una que­
ja por cierto aiianatniento de casa á petición dei ar­
rendador de 1a renta de! aguardiente. E! Atcaide que 
escatimaba a! resguardo c! auxiUo que ie pedia , no 
era tan ditiei! con ios renteros ;lo que da protestos á 
que a!gunos le crean interesado en ias rentas. Y como 
antes de ser Alcalde aseguraba que no era arrenda­
dor de ninguna, y deepueg se ha probado que lo es 
deladeí^e/ se hacen mas vehementes
las sospechas.

Í^JE3SÍTÍ^<^.

A las nueve v media de la noche del Lunes sor­
prendieron tos Sres. Alcaldes Pinillos yHovet, acom- 
pjuados de algunos municipales , e! ^uego de azar cs- 
tabtecTdo hace mucho tiempo ert el café de la Victo­
ria , y de que se avisó por medio del , hace
mas de utT mes, sin que por parte de la autoridad se 
tomase disposición alguna , á pesar de constarle str 
certeza.

^Cuantos males se hubieran evitado á muchas fa- 
milfas de ios jugadores , que todas pertertecen á. la 
clase menos- acomodada, si entonces se hubiera prohi- 
bido aqttei jtMgol

Dicen que el Sr. Alcalde Pinilios devolvió el di­
nero á 60 ó 70 jugadt^res cuyos nombres apuntó y y

CAZA de ATMAMíes
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—.-SeHora, dijo el barón , Cuando pedt a V. ayer nü 
plazo de veinte y cuatro horas , tenia que aclarar üua du­
da : esta no existe ya. Lo qué solo era sospecha se ha co)!- 
vertido eu certidumbre y á pesar de e3to,eí! vez de [¡o- 
ner hn á mi perplejidad, se encuentra estaaUn mas acre* 
centada. El asunto de que voy á hablar es de tandelicails 
naturaleza , que daria cuanto poseo ene! mundoparaqu: 
Y. me permitiese gttardar silenein.

_ Habie Y., interrumpió madama de Co!onge,cuyA 
ansiedad redoblaba este preámbulo.

_ .Y. sabe muy bien que soy amigo desüseííorespMO, 
replicó M. de Livernois con aíre sentiméntal; en tedss 
ocasiones me ha visto Y. tomar su defensa , y aan hoj 
mismo no desespero de poder justificarle.

_ ¿Qué es lo que ba hecho? esclamó Aurelia^ 
Y. que me está matando?

—Permítame Y., Señora, que cumpla con e! deber 
que me impone la amistad que á Colongc'pfofeso. Si se 
tratara de un hombre vulgar , me guardaría muy 
disculparle; mas vuestro marido es un pintor de notatM" 
talento sobresaliente; se halla en una posición 
nal , y es preciso pata juzgarle , ponerse en el 
punto de vista. ¿Cual es la íacoltad que predomiastn 
artistas? la imaginación. Pues bien, la 
su misma naturaleza instable y vagorosa: nunca dú 
el reposo la matarh). ; la felicidad la fastidia; 
que abándonaria de la mejor voluntad la m&s 
condición por echar á correr por esos vericuetos. 
gamos el tesoro mas precioso, la muger mas 
tal como es Y. misma, Señora, y veremos con 
miración, que ese tesoro incomparable, 
pareja, no conseguirá nunca hjar aun hombre ¡
quien arrebata ó la prhnera ventolina, la fuerza ! ,
tibie de la imaginación. ¿Y cual será el resultado. , 
dedor de Y. no se verificará la mas ligera 
pre será Y. amada,- no lo dudo pero tal vez 
lia sociedad que antes de su casamiento frecuenM 
poso de Y. se encuentre alguna moger^ que H ' 
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dad dijo Aurelia con voz áhogáda.
"^lla Resiguió él aleve sednc'or, se hallarán quí- 

contrastes que puede Ugurar el capricho. Los 
na y gon negros conto el ébano ; los de ella se-
cabell"^. los ojos pardos, los suyos serán azu-
rán ru p^]idez esquisita que distingue el delicado

gg hallará reemplazado en aquella porelfresco . 
^"^'^ido que estaba en otro tiempo tañen moda. Entre 
y "*^¡3 rnnger á quo aludo no hay la menor comparación- 
^^rmosm-a no puede aproximarse á la de V. Mas, tal

lo naturaleza humana, que la ardien- <
¡niacuiacioM de un ártista , abatiJonará el culto de la .

, par:t ofi'eceT incienso en unas aras menos dig- ; 
pero q"^¡ logran tal prefet encía en virtud del encan- ;

¡'^.nmipotenle de la novedad.
Hadaderodeos,süphcoaV.,meba8táunasolapa. : 

1 í-r.i interrümpió madama de Cdlongecon reprimida vio- ] 
' !encia; /de quién está V. hablando? ¿quién es esa mu- : 

^'^^^Dudo que V. la coHozca. i
_ ¿Su nombre? i 
¿—Madama de Graflmn, Jijo el baroíl pronunciándc ¡ 

estas palabras á media v.z , como para embotar el golpe < 
que uo descubrimiento tan severo debiá haéer sentirá la 
tnuger celosa. i

_ Madama de Grafhen! tepitíó Aurelia, con los t^os 
despidiendo reiámpagos. Si: la conozco ; en efecto, es 
jnuy bien parecida ; mucho mas bonita que yo! ¿Conque j 
la ama? V. hacia muy bien en descubrírmelo ; pero esto 
nomebasta, necesito pruebas.

—En el obra'lor de Colonge las hallará V.
—¿En el obrador?
_ En el cuadro qtfe está pititAndo ahora mismo. ; 
—Su retrato! esclamó lajóveñ.
_ Si, señora, respondió M. deHverUo!S,consem^ 

blante entristecido. Allí tiene V. lo que de buena gana la 
hubiera ocultado; pero ¿de que utilidad habría sido inidis-* 
crecion? tarde ó temprano tema de ver el cuadro, y mas 
vale qne se vaya preparatído desdé ahora á lospesáres que 
su vista habrá forzosamen' e de producirla.

_ ¿Y está V. segufo de que es el retrato de esa mu- 
ger?_________________________________ ..

— Ayer mismo no lo quería creer todavía , y ful a la 
Ópera á propósito para verla, pues qtte á penas la conoz­
co. Estaba en so palco; es la misma , y su semejanza ma­
ravillosa. Que un artista sé ponga á fetratar la muger de 
quien está prendado, es cosa que vemos todos los días, 
prosiguió el barón; pero en un cuadro destinado á la ma- 
vor publicidad , grabar de una manera tan escandalosa su 
amor á una muger Casada , siendo él tnismo casado , solo 
puede esplicarse atribuyéndolo á una pasión que toca, en < 
demencia. Ciertamente, hay algún tanto de iocuraenel 
proceder Je Coionge, y esto debe hacer á V. indulgente 
hasta cierto punto ; est'-y seguro que n sangre fría jamaS' 
Iia.briaj.pcnsado en hacerla semejante uitrage.

_ -Observó M. de Liverñrsis'con una .túirada furtiva 
el efecto que producian sus palabras. Arrugada la í. en­
te, ñjos los ojos', los labios trémulos y blanquecinos, es­
cuchábale Aurelia con las ansias sombrías con que oye el 

\ reo su sentencia de muerte.
_ He añigido á V , continuó el barón con hipócrita 

dulzura , y ojala qtm me hubiera sido posible evitarla este 
pesar! Mas V. ha querido conocer la verdad, y yo be de­
bido mostrársela, á riesgo de traspasarla el corazón.

—Sí: el corazón! repitió con voz agitada la muger 
de! artista.

— Vamos , señora , tome V. ánimo, y no se deje aba­
tir de ese mojo- La distracción de Colonge será sin duda 
pasagera, pronto reconocerá su culpa, y V. le verá vol­
ver arrepentido á sus pies. E! dolor de V.es legitimo bajo 
todos conceptos; pero no puede remediar una desgracia 
ya consumada, y ¡a cual era muy justo que V. esperase. 
Este l^ nguage podrá tal vez sorprenderla, biefi lo conoz­
co- Herniosa y joven y reuniendo cuanto puede seducir 
y encantar, le cuestan V. trabajo et comprender, que 
después de la felicidad de ser suyo, pueda ningún hom­
bre anhelar otra cosa. Esto es en eRcto muy estrado, 
y me ba.go cargo de to increibie que podrá parecerle; mas, 
acuérdese V. de lo qt:e la he dicho repetKlas veces ; los 

.hombres Je talento, y en especial los artistas , no deben 

.juzgarse por las reglas ordinarias. Estos son unos astros 
errantes que ningún poder humano conseguirá tijar. Em­
palagados a! momento con la felicidad de queactuahheu- 
te disfrutan , necesita su vagarosa itnagiuaeion lo tmevo, 
!o raro, lo desconocido. Otro en ¡'1 i"gar de Colonge, 

; habría limitado sus deseos á complacerla; otro, lejos 
de hacer alevosía á la ternura de V. hubiera procurado 
hacerse digno de ella por medio de una adoración abso­
luta; otro,énñn.,lahabriaamado, como lo merece, 
ardorosa, única y eternamente. Si c! no se ha conducido 
así, es porque tal tnodo de sentir, lleno Je ciega obedien­
cia , de abnegación, y , aun si se quiere , de idolatría, no 

'Ostá confortne cotí la ambición , que siempre mas ó' me­
nos egoísta, sirve de móvil á los grandes talentos. Fuera 
del Circulo de la existencia que con V. participa , y que 
debiera ser tan perfectamente feliz , siente Colonge 
dentro de sí un destino que llenar, un destino que per- 
tenecetansoloáéhyenelcual no le es dable asociarla 
sin perjuicio de su propia ek vaeion. Al sustraer de ma­
nos de V. por este medio una escasa porcton de su exis­
tencia , mientras que V. le entrega completamente la su- 
ya . no hace mas que obedecer á las leyes imperiosas de su 
mntgínaeion como artista. Asi ve V. señora, seria 
falta de equidad , juzgarle demasiado severamente ; pues 
que sus errores son el resultado inevitable de su posición. 
Cada árbol solo dá los frutos qne le son propios; y exigir 

denn íiomhre de iaíenló Un álbót* cótislahle sei-fá, para 
servirnos del concepto de ^dadama de Gabrial , pedir ro­
sas á un laurel.
de Sobre este tono continuó perorando algún tiempo M.

Li^'ernois^ miéntras acriminaba el carácter del pintor 
so pretestnde hacer disculpable su supuesta infidelidad. 
Las mugeres que tienen defectos de que í^cusarse , son 
bastante indinadas al fiUalismo ; pues que hallan cierto 
consuelo ciiando dicen: la suerte es quien tiene la culpa y 
novo: trátese empero de agravios que redunden &n per­
juicio suyo, y se tas verá desechar a! instante toda creencia 
en la predestinación. Al escuchar la apología que pronun- < 
ció elbaron con tanta elocuencia^ la encelada Aurelia, 
envezdeesperimentar alivio en sus pesares, sentía que < 
se enconaban inortalmente , como lo había previsto el 
aleve seductor.

— Asi pues, dijo entre si^ nada supongo en estemun- ¡ 
do. Era imposible que síentpre me hubiera amado j y el < 
haber poseído su corazón un año entero , es quizá mucho ' 
mas de lo que tenia derecho á esperar. Si me falta, no es 
suya la culpa, sino mía. Verdad es que me Conserva algún 
afecto; pero ya no le hablo ala imaginación, y por lo 
tanto , justo es que busque en otra el aliciente que no pue­
do ofrecerle por mas tiempo* Tal es loque me dicen para 
consolarme.

En los campos precede la labor á la sementera, y esto 
no le era desconocido al barón. Después de haber ras­
trillado un pecho en que pretetidia depositar las se- 
:ni!tasJe ^u amor, juzgó que seria prudente hacer una 
parada.

—El terreno está bien preparado, dijo paró si, basta 
por hoy. Dentro de pocos dtas veremos de arriesga!* al- 
gun asomo de declaración.

Decidido á no comprometer con su impaciencia el buen 
éxito, terminó la visita, y se deápidió de Aurelia, quieu 
en ia turbación que agitaba su esptritu con lo que acababa 
de saber, apenas notó su partida. A podo rato sacudió la 
joven celosa el letargo que la embargaba.

—Es imposible, escJamól solamente lo creeré cuando 
lo haya visto!

Salióse presurosa del estrádo con e! objeto de subir al 
obrador. En la antecámara encontró á su marido , que 
sabedor de su-vuelta del paseo, habia dejado sus pinceles. ' 
Se vió, pues, obligada á renunciar á .su proyecto ,que va­
rias visitas que tuvo que recibir impidieron veríticase ¡ 
aquella noche; pero ál dia siguiente sintiéndose quebran- } 
tada con les esfuerzos que habia hecho para conservar su í 
serenidad en medio de sus angustias, envtó Aurelia á bus­
car al pintor; quien, según su costumbre, se había puesto 
á trabajar desde muy tempt'auo.

—Siento mucho interrumpir tus tarcas , le dijo ella 
con aquel aspecto risueño y tranquilo que ¡as mugeres, 
esas cómicas tan hábiles, saben conservar en medio de sus 
mas crueles padecimientos: hazme el favor de quitarte 
esa estrafalaria blusa , y dé ir á casa de Madama de Ga- 
bt'ial.

-^-¿A casado Madama de Gabr'ial? repitió el sorpren­
dido pintor.

—iSi: le promst! ayer acompañarla paCa corretear las 
tiendas ; pero no me encuentro muy buena, y como no 
quiero.salir, me parece muy regular avisarla para que no 
me aguár<\e.

^^íL-EnviáseloádCcirpot* escrito.
—Tal vez lotoíuaria á disculpa v ló llevaria 3 mal; 

ppi'o si tu vas en persona á infortn¿trla de mi indísposiuion, 
no tendrá diticultad en creerte. También le estásdebiendo 
cuando ménos diez visitas.

Vaya un antojo que te ha dado de encargarme seme­
jante molienda! dijo Cclonge con aire brusco, y muy poco 
satisfecho de interrurapir su trahídopor tan frív-dírcansa.

— Molienda! cuando te envío á que veas una muger 
amable! replicó Aureli:r con fl^rzada sonrisa. Muéstrate 
mas galan ; vé á vestirte, y márchate cuítnto antes.

—Pues que asi lo quieres, allá voy; dijo el pintor con 
tono paciente; esperanzas llevo de no encontrarla en su 
casa.

Habiendo dicho esto se salió del cuarto. La joven, 
para asegurarse mejor de su partida , se puso á una ven­
tana que daba á la calle, y apenas le vió alejarse en su ca­
briolé, se dirigió al obrador con paso acelerado. Hallá­
base en el recibimiento el ayuda de cámara de Colonge, 
único de los criados que gozaba el privilegio de penetrar 
en aquel santuario ; y estaba ocupado á la sazón en una 
tarea no poco trabajosa : esta era nada menos que la de 
introducir alguna regularidad en el revoltorio de cuadros, 
bustos , estatuas , caballetes, manequies y armas de toda 
especie de que estaba rodeado, Al verá su señora, se 
quedó inmóvil con un chuzo en la uña mano, y un arca­
buz en la otra.

_ Abre esa puerta, le dijo Aurelia, señalando hacia 
la entrada de la sala interior.

En vez de cumplir lo que se le mandaba, miró el cria­
do á la ióven con aire espantado.

) — Y.) quisiera obedecer á su merced , dijo por dn con
voz'balbuciente; pero SR merced, 8ra., sabe muy.bienque

L el amo ha prohibido que...
! —Abre esa puerta te.digo! repitió madama de Colon-
; ge con acento imperioso.

Entre dos órdenes contradictorias dadas por omtoy 
á un criado , no tarda este mucho tiempo en decidirse, 
por poca inteligencia que tenga : obedece al OMío , á ries­
go de quee¿ a/Ao te riña. A esta regía de política se suge- 
tó el ayuda de cámara , y depositando en un sillón la ar- 
meria entera que sobre si tenia , corrió á abrir la puerta 
del misterioso santuario , v !a volvit) á cerrar callandito 
asi que la Sra. estuvo dentro.

—Bah! si vuelve el amo , no mí habrá de comer, dijo 
entre sí para tranquilizarse , y comiouó con la mayor se­

renidad, la tarea de separar Íos ttiversos éiémehlos de qa^ 
estaba eonlpm-sfo él caos del obradór.

. Eh el momento de averiguar la realidad dá !á acu­
sación producida coníia su Esposo, sintió madama dd 
Colonge una emoción que la f.bügó á pararse. Lasrod 
lias sé la aflojaron , y empezó á latirla el ébrázoh con tal 
violencia que se vió obligada a apretarlo con la mano: 
mas de allí á un instante veheiCndo su debilidad se ditd^ 
gió en derechura ai cuadro con paso impetuoso. Entre 
tan grande número de úgurás, agrupadas sobre el lienzo, 
y que rivalizando en colorido, relieve y espresion, parecían 
disputarse sh pl-iméra mifad:t, áóló viÓ uña la agitada jó- 
ven. Con la esactitud maravillosa del águila que arrebata 
de enmedio de un rebaño él corderillo que ya de antefna- 
no habia señalado para su presa , fijáronse los ojos negros 
y devorádol'es de Aufeliá en la jóVen y encantadora ima­
gen de la muger que creia Cra su rival. Al reconocer efí 
ella á madama de Grafhen, sintió el yelodé lámuerte 
correr por todas sus venas y petriñearla el corazón. Ató­
nita , estupeúicta, perinaneció un momento sin vista, y 
para no caer al suelo se tuvo qne asir del espaldar de un 
sillón* Esteaturdinnento se fue disipando poco á poco: la 
encelada muger recobró la vista, y se quedó inmóvil de­
lante dé! cuadro, mirando con ei estupor de la desespera-^ 
cion los ojos azules ; los ruMós cabellos^ las graciosas 
facciones i en íih , todo aquel rostro nobló y hechicero, 
tan esquisitamentefdrmadv parainSpifar el aiPor.

Encaprichado con aquella adorabie cabeza ; en razón 
de las diñeultadés que había tenido que vencer antes de ha­
llarse satisfecho de su egecucion , la habia prodigado Cd- 
longe todos los recursos de su pincel; y tratado los más 
leves pormenores con minucioso esmero , y ap^lonadá 
predilección. Aquel era á sus ojos él diamanté de aú pin- 
tui'a , y habia consumido dias ehteros en pulimentar tás 
facésillasde piedra tan preciosa: En los raros momentos 
en que tenia confianza en si mismo, en las horas que dora­
ba la esperanza , ó que el orgullo de su alma le hadia elo­
cuente, se ponía á conversar en secreto con el porvenir 
y jactanJoseentre sí más de una vez de que aquella sola 
cabeza bastaria para inmortalizarle , saboreaba anticipa­
damente las dulzuras de semejante inmortalidad.

Pero Coionge no habia contado coh loS celos.
Por un movimiento repentino y que solo púede 

compararse a! brinco del tigre , sé lanzó Aurelia ácta una 
mesa donde se hallaba ¡a paleta dé! pintor y tomando el 
primer pincel qüe encontró ámano, hizo desaparecer en 
un momento, bajo una capa, de pintura negras e! retrato 
de Madama de Grafhen.

—¡Que venga ahora! dijo, contemplando con aalvage 
complacencia la obra de vandalistno según el arte , ó de 
venganza según el amor , que acababa de éjecutarsa 
mano.

En el instante en que Aurelia lanzaba esta bravata á 
su marido , se oyó repentinamente la voz de este en la 
piézá Hsterior. *

— El es , dijo Aurelia con una mezcla de turbación, 
deindignacSotrydeíuria.

Antes que el pintor hubiese abierto la puerta , Ma- 
dama de Coionge por un movimiento de instrinto mas 
bien que de razón , corrió á ocultarse detras de una edr- 
tína que tapaba la estremídad del taller.

Los Señores que gusten asistir como nazarenos 
á la procesión sohnnne Je esta hermandad en e[ próxi- 
moViérnos Santo, podrán desde luego presentarse á 
los Señores comisionados que á contihuacion se es- 
presan , los cuales les darán sus instrucciones al efec- 
to, presentándoles ai propio tiempo el modelo apro­
bado de las túnicas , las que debiendo ser costeadas 
por los mismos nazarenos , se ha consultado la mas 
estrietA economía v comodidad en los precios.

Asi pues s.los Señores empleádós de la hacienda 
nacional, se dirijirán al Sr. D. José Saujurjo, vista 
de esta aduana.

Los pertenecientes al comercio , al Sr. D. Joa- 
qniu Soler y los de los juzgados, asi como las denias 
personas no comprendidas en los anteriores casos, 
al Sr. D. José Maria Giménez Muñoz, juez 2.^ de 
primera instancia de esta ciudad.

Los Sres. que gusten concurrir como soldados 
romanos se presentarán en casa de D. Felipe Blanco 
calle del Sacramento , quien dará las instrucciones 
correspondientes y presentará los vestidos que deben 
llevar.

1:^ p^^szA.
SERVICIO PARA HOY—Los cuerpos dc la ^uar^ 

nicíon y la Mibcia nacional^Gefe de dia, la misma. 
—Capitán de hospital y prodiciones el primer bata- 
lien de infantéria de Marina.

Desd^ hoy se nombrará gafe de los del baía- 
llon de Milicia Macional que ¿ubre el servicio y hará ei



de geh- de ¡Ha , d que asistirá á la parada , y á la hora 
de Jit orden <liari.'r se me presentará para '¡arme parte do 
que ¡.'bsguar'lias llevan t<,d:L ht fuerza que les está defá- 
n.-uia.

Desdo mañana la guardia de puerta del Mar ¡aunm- 
dora un capitán y la de puerta de tierra nnsubaltcrno__
Moreda.— Do orden de S. E__-Delgado.

]í&í>3B^2C$^

E! Exemo. Sr. D. Francisco M.trtinez de la Rosa 
mé dice con fecha 21 del actual h, siguiente.

"Examinadas por ei Congreso las actas electora­
les de (jrattada , he resultado electo di])utado por 
Aquella [U'ovincia , que me ha honrado vai ias veces 
con su contianza , y á In qué tne ligan vínculos 
especiales, pitra mi de mtteha consideración. He creí­
do , por lo tanto, que debia optai' por rila , ymtt- 
cho mas mediando la circunstaucÍ!) de que ninguno 
de los suplentes habia obtenido en ella tnayotia ab- 
soiuta de votos, y qne por consiguiente, si tipiaba 
yo por otra provincia quedaba aquella sujeta at gra- 
vámeii vmt'lestia de otras segundas elecciones. Co- 
ñto iui conducta ha sith) dív).a<la por estos motivos 
de delicadeza , he creído qtteeHitmisinit me pres- 
cribia hacerlos presentes á V. E. para que por los nte- 
dias que estime á propósito lleguen á conocimietito de 
esos itustrados habitantes ; de lots cuales espero me 
harán la debida justicia a! aceptar la espresion de ttti 
mas sincera gratitttd por i;t distinción que me dispén- 
sárot!, asi conío la léai y íírtne promesa de que sietn- 
pre me consideraré cqnto tttt'o de h)S elegidos por esa 
provincia cuando se trate de ¡irontuver por todos me­
dios la dicha y prosperidad .á. qtte por tantos tí tulos 
qs acreedora,"

Y para que esta manifestación llegue á noticia de 
{os habitantes de la provincia, he dispuesto se inser­
te en el Boletín oheial. Cádiz 30 de Marzo de 1840. 
Francisco Moreda.

S. 'Venancio, obispo y mártir.
E! Jubileo está en ¡a igicsia de Santa Marta.

OBSKKVACtONRS MUrt-.oaoLÓQICAS DE AYEB.

Termóm. Baróm.l ]
Horas. Reama ai medida' Viento. Atmósf.

Uu.. .. 1-..- i !aire libre' inglesa. ;

NE. ' ¡ Nubes.
E. i Nublada.

i Nubes..

28,8-2

NE.

AfMCCrONES ASTaoNÓMíCAS OK HOY.
El -solsale.... alas 5 y 43 minutos de la mañana. 
Se pone.........  á las 6 )' 17 minutos de la. tarde.

alta 
baja 
alta

Primera 
Primera 
Segunda 
Segunda baja

a 
á 
á 
á

MARRAS HE MAÑANA 
las ¡ y 48 aun. tle 
las 7 y 57 min. de 
las 2 y 7 min. de 
las 8 y 16 tnin. de

mi)], de

tido . (auto de zarcdlr ría , nlíilvres de pecho, para señtsra 
y c.díatlvro , tcuil'h.-qucs para cat'c/.a de señora, cadenas ! 
fie t clox V otras vm ias cosas de! mejor gusto ; todo 'lor.a- 
df) á fuego .á ia íílti ¡na moda de l^ari.s y á precios muy ar. 
reglados__ Tantbíen se han ret-ibido buettos sombrero.^
ingleses de castor y otros de fe!p¿v de última moda para- 
bomltr'^ á 20 y á 30 rs. cada uno.—Se ha recibido tam 
l'ieu otra oat tída 'le dátiles de Berbería frescos de lo mas 
e.'squisito , á G rs. hbr¿t , y de media arroba para arriba a 
5 reales. . 3*^ :

S.XI.IDOS,
Anocheel bergantín ingles Wernon, capitán'\V T-^ 

derdale , p:"'a la Madera , en 'astre. '
Hoy,etb'-rgautin español Juan, D. Migue] C 

CucuHo, para Bilbao , con sal.
Bergantín ingles Terry, R. Hodgston, para Terrg 

nova , con sal. . '
Fragata americana Charlo ta,Satnuel Rice, para 

mouth, con sal. 7

A Venta de cristales de la fábrica de San Fernando, 
-^seba trasladado de la casa de las columnas alas del 
nútn. 92 , en la uiistno c.dla-, próxinta á ia plaza de San 
Eraucisco dou'l'.- se enertutrar íu á los precios de tarda 
botellas para vino, frascos v cilindros. 3

^E venden juntas ó sepa- 
^radas dos casa.s de habi­
tación contiguas , cada una 
'lo cuatro cu'-ri'.',s altos y 
fabrica moderna, situadas 
en esta ciudad, las cuales 
forman niauxana, est.!U en 
muy huen estado , y libres 
enteramente de todo grava­

men, y sus títulos cóyrientes; se céderán con la. mayor
equidad: cualquiera persona á.quien acomode la adqui­
sición d<{ estas tincas podrá presentarse en la Alameda, 
núm. 93, en donde-se dará todo el conocimiento y de 
mas esplicaciónes necesarias sobre ellas.

-pAKA MONTEVlDpfj

CU8 í RIA. su capttan Dr 
Salvador Mdleíqueacah^.r 
llegar tL este puerto proced. ' te de Barcelona ', Lld?;!'' 
falta dentro de ócho .¡iás- 
.nit'e álgutia cargay'p^.^.'^^' 

________________ ,. para los que íienehuJ 
ñas comodidades.—

chajior D. Angel M. Castrisi')nes, Plaza dé Minq ' - 
mero 194 3*

¡Sc con preforeucia hí 
ra M A i. I [j A ó t,) MAM 

PACll'lCO la. hermosa 
gata danesa CREOLE sa 
eapnao 1\.J. P.

. de 258 toneladas d,- registro, 
estraordi uariaruente vehra - 
Está forrada y.clavetead^,;*' 
cobre y en comp'].eto ^^,„i. 
j.a'ra.una uavt'gacion bu..g;,. 

tiene una esceleute cámara.—Está consigmtda a D. 
ios F. A. UhthofF,ca¡leTor^O'^^ Caud'dar¡a,núm.

DEL DE 31 MARZO DE 1840. 
CAMBIOS.

Madrid n 90 dtíts fecha , , , , 
a 60 dias. , ,,,,,, 
H c<n'to.

Barcelona en pís. a 8 J. v.

y y

...A-" y
) , ) ,

yaiencia á corto , 
Bilbao á corto , , 
Corona á corto , , 
Sevilla á corto , , 
Santander á. corto 
Granada á corto. 
Alicante á cortO; 
Málaga á corto

Londres, , 
tb.tris , , ,
Hatoburgo , 
Genova , , ,

]tm-a.una itavt'yaeiotí bu.',

id.

id. 
P§ 
Po

id.

benef. 
benef. 
benef.

bencf. 
benef. 
queb. 
papel, 
queb.

) ! ? )

38^ poc. opcf. y papel.
80 j notui.

queb.
! y

Gibraltar á 8 días v. f 
90 á dias,

FONDOS PUBLICOS
Títul. del 5 antig. ctt))-.' corr.

madrugada 
mañana, 
tarde, 
noche.

' Dhos. nuev. con el cnp. corr. 28 p § papel.
Dhos.en cortas catUida'lc.-', . 29 á 36
Dhns. del .4 con vi cup- corr. 23 plata.
Vales No Con.'",iidadus. , , , 66 pf. plata.
Certif. de dv'ídá .sin imer.es

aut. al l.° tie Mzo. 1836. 9 P 0 plata.
Dhas. en cortas cantidades, , JO á 11
Ditas.postcr.'al l."Mzo. 1836 papel.
Cupones vencidos, , , , , , , 20
Billetes <¡ei Tesoro de Mayo

(¡e I8.'J$ ,,,,,,,,, 8 á 9 pg queb.
í; ÍM

í/rtíí (/ít* 31 t/# JVíH'.?o 1840.
.Hombres....
Mugeres ... -
Niños...........
Niñas.........

sttspju'roquianos .quc prcHerene! nmyor decoro de sus 
fauñlias, b:t establecido casa de hué.qjede.s á cargo de 
Doña Josefa Catnacho de Pastor, en ¡a calle de ¡a Adua- 
na , número 7, frente á )a muralla, á espaldas de ia eaiie 
de San Agu.st'm. donde los forasteros encontrarátt las me­
jores conveniencias y equidad.

la Callé de Murguia,núm. 143, cuerpo principal, se 
;^-^vendéun rico piano-forte patente, obioi^gode seis oe. 
tavas, con plancha de cubre dorada y es.c,vientes vocea, 
hecho en Londres por los acreditados autores Collard y 
Collard, y'ha'venido últimamente en el berganíin Egh'am' 
sucapitanGeorgeFinlay. 2

ÍA ea,ÍJe de Juan de Andas, nu[n. L32, donde, estubo 
-^el cafe de ios Americanos, ha Hegado un gran snr-

. EN ESTE PUERTO EL DÍA DE AYER.

Fragata rusa Czar Peter, cap, J. Rawaudor, dé Ber- 
gis en 13 dias, en iasire,;) D. J. D. Sbaw.

Lugre Rita Carmen , Manuel de Cores, de Villa 
García en 4 días , con 110 cajas de huevos, 150 fardos 
de zuela y algunas tablas

Pailebot S. José , Pablo .Juan Alcina, de Tarragona 
y M'ílaga en 4 dias, con vino , aguardiente y papel.

Bcrgantin ingles ílot.spur,!. Heele, de Litnerick en 
15 dias, on¡astre,áZulueía.
. Un falucho portugués de Tavira, con aceitunas y otros 
efectos.

VAPORES ÉN-" C'ÁD'tX y
e! Puerto'le Santa /hfl^il'\\.^^^'''-'-^'hqaráa <-n
losdiasyá lashoras'^^^^.l^lt^^l^^r'^qrte signen, pt-evá 
niéndose que estassalida- podrán ^c.r 

alteradas ó supri^n¡d^ts cuando la etnpresa lo 
estime conveniente. . .

' De Ccr/fz. De^

n
3)

de la mañana, 
de la tarde.

de la inañana. 
de la tarde.

MIERCOLES 1.^

] 9^ de lá mañana. -
[ 2 de la tarde.

JUEVES 2. .
1 10^ de la mañana.'
{ 2;^ de lá tarde.

!L^-
3Í

NoTA. — La enipresa sientequvel ntal estado d$ la 
barra , cuyas deplorables consecuencias son tan retoñe­
cidas como desatendido su remedió le !n^p^dé.regub^^iza^ 
las comunicaciones del modo que. requiere, la comodidad 
y bueu servicio del público de que d' .tule el inferes de 
lamismaempresa.

-¿4

El GUADALQUIVIR s:ddrá.para Sanlúcary^'' 
villa el .Jueves 2 del corriente á las '/ -ie la mañana.

NOTA : A cada pasagero se le pertniten dos arro­
bas de equipaje pagando por lo que escoda ':'i razón de 4 
rs. por arroba. Lus pasageros qué prefieran euiharcar.se 
en Bonanza , y tonten su.s billetes en f'ádiz para se^'uir 
de alü á Sevilla, tendrán gratis el pasage hasta el Fa i'- 
ío de Santa. Mttria cu !"s vapores de la éntiu-esá, con sólo 
la preseniaviottdelbiih-ieálaetiLrada ttbortlo. Igualnr u- 
te los que totnen sus Inlletes ett el Pto. de Santa Mat'ítt 
para Sanlúcar ó Sevilla no pagaran paságé del Eürrtoa 
Cádiz en los mismos vítp'U'es de lacompañia. Los billetes 
se despachan en Cádiz en el muelle, oticiná junto á la Ca* 
pitatña; en el Puerto de Santa María en la oficina de los 
vapores; en Sanlúcar y Sevilla abordo del mismo buqt'e.s-

El CORIANO saldrá para Sanlúcary Sevilla ^! 
Viernes 3 del corriente á las 7 de la mañana.

El BETIS saldrá para Sanlúcar y Sevilla él Domin­
go 5 dcl corriente á las 8A de la mañana.,

Se despacha en la ñtetoria calle del Molino, n.° 168-
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